
        
            
                
            
        

    





 


Bravo, Paloma y Donatella Gagliardi (eds.), Viudas:
roles y representaciones en la España de la Primera Edad Moderna, Lausanne,
Peter Lang, 2025, 306p. ISBN: 978-3-0343-5211-6. 66,04€ &


Introducción (Paloma Bravo y Donatella Gagliardi).
Imágenes de la viuda, entre lascivia y castidad: modelos clásicos y figuras
cervantinas (Antonio Gargano). Las cartas de san Jerónimo a las viudas
en la España del siglo xvi (Pauline
Renoux-Caron). Viudas ejemplares: notas sobre la Institutio feminae
christianae de Vives (Donatella Gagliardi). La viuda cristiana según
el jesuita Gaspar Astete (Michèle Guillemont). De virginum et
viudarum melancholia. Las enfermedades de las viudas: miradas sobre la
soledad femenina en los textos médicos (Christine Orobitg). Cuando «las
pobres viudas» litigan en los tribunales castellanos del siglo xvi (Margarita Torremocha Hernández
y Alberto Corada Alonso). Maria Lorenza Longo: una viuda beata en la
Nápoles de principios del xvi (Rosa
Lupoli). Beatriz de Castro, iii
condesa de Lemos: una donna independiente (Manuela Sáez González).
Reinas viudas en la España del Siglo de Oro. Historia y representación (Pierre
Civil). Impresoras, editoras y libreras: las viudas en el mundo del libro
antiguo (Sandra Establés Susán). Otra vez viudas impresoras. México
1681-1683 (Antonio Cortijo Ocaña). «Como sin marido y sin abrigo se
viese»: el personaje de la viuda en la novela picaresca (Marcial Rubio
Árquez). Epitafios a tres viudas ejemplares: Juana de Austria, María
Pacheco y Juana Coello (Paloma Bravo). Índice onomástico.
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En 1562 se publicaba en Valencia el Libro de las
historias, y cosas acontescidas en Alemaña, España, Francia…, una obra cuyo
pie de imprenta nos remite a la casa de Joan de Mey. Sin embargo, entre sus
paratextos literarios, recoge un soneto que se titula: la impresora al lector.
Nos estamos refiriendo a Jerónima Galés, una mujer que dejaba claro su
ejercicio en el taller familiar, cuando decía: «que de ver, e imprimir las más
famosas historias ya tengo uso, y ejercicio». Sabemos que, por aquel entonces,
no estaba viuda, sino casada en segundas nupcias con Pedro Huete, pero su
figura aparece siempre ensombrecida por sus dos esposos, ya que nunca dispuso
su nombre en un pie de imprenta ni colofón, siendo limitada (de forma visible)
a ser viuda de un hombre.


Este ejemplo nos traslada a una realidad que pone de
manifiesto el silenciamiento y la ocultación de muchas de estas mujeres a lo
largo de la historia. Es por ello por lo que el volumen conformado por Paloma
Bravo y Donatella Gagliardi pretende desterrar muchos estereotipos y mitos en
torno a la viudedad a partir de perspectivas muy diferentes. Así, a lo largo de
los capítulos, vemos el modo tan diferente de aproximarse a un mismo asunto,
aunque con evidentes matices socioculturales. Tales divergencias constituyen un
reseñable éxito de ambas profesoras al coordinar este compendio entre la Università
di Napoli L'Orientale y la Sorbonne Nouvelle parisina.


En los últimos años hemos asistido a una revalorización
de la figura de la viuda, tanto de su papel cultural como de su condición
social y económica en las sociedades precapitalistas, donde se han ido
atisbando novedades bibliográficas que han profundizado sobre diversas
problemáticas. Atrás quedan los pioneros trabajos de Kaplisch-Zuber (1983) o
los que desde el ámbito hispano fueron adentrándose en estas cuestiones, como
los de García Herrero (1993), Candau Chacón (2004), Guillot Aliaga
(2001) o Birriel Salcedo (2008), entre otras. Más recientemente, contamos con
las sugerentes aportaciones de Nausia Pimoulier (2022) y Hernández Bermejo
(2020). Sin embargo, aún son muchas las madejas que quedan por desentrañar
entre legajos de archivo e impresos antiguos, si bien la obra colectiva que se
reseña «aspira a devolver el debido protagonismo a las voces femeninas
silenciadas o infravaloradas» (p. 9). 


Para ello, como señalan en su introducción, se trata de
un texto conformado con la idea de que dialoguen especialistas de distintas
disciplinas, todo ello con la idea de que la contaminación aporta perspectivas
complementarias. Se trata, por tanto, de un volumen ensamblado y que muestra
una armonía temática, pues aún con las perspectivas tan dispares que reúne,
dirige al lector en una misma dirección: redescubrir el papel de las viudas.
Vaya aquí mi más sincera felicitación por conseguirlo y abrir así nuevas sendas
para futuros trabajos.


Centrando nuestra mirada en su contenido, cabe resaltar
que el libro comienza honrando la figura de Antonio Gargano (†), quien nos
transporta con sutileza a las imágenes de la viuda desde la Antigüedad hasta el
Siglo de Oro. A lo largo de sus líneas navegamos entre la ambigüedad que
perfila la denostada lascivia y la preconizada castidad que se percibe en
numerosos textos. Sin embargo, cuando se adentra en la obra cervantina advierte
que la viudez «nunca juega el papel central que podríamos haber imaginado» (p.
32), sobre todo comparándolo con la presencia que rastrea en las obras clásicas
y medievales, aunque sí mantiene la polaridad que caracterizaba su figura.


Desde un punto de vista más moralizante aparecen los
siguientes trabajos. Así, por ejemplo, Renoux-Caron se sumerge en el éxito
editorial de las cartas de San Jerónimo a las viudas durante el siglo xvi de la mano de Juan de Molina.
Aquella recuperación se debería a un «interés renovado porque coincide con las
preocupaciones filológicas de los humanistas cristianos» (p. 47). Resultaba
elemental recuperar ese estado virginal de la mujer, algo que se podía alcanzar
con la llegada de la viudedad y la consiguiente continencia de las pulsiones
sexuales. De ahí que se experimentase ese renacer, más teniendo en cuenta un contexto
contrarreformista en el que se trató de transmitir este discurso moralista.


En esa misma línea prosigue el capítulo de Gagliardi,
donde muestra a esas viudas ejemplares a partir de la Institutio feminae
christianae de Juan Luis Vives. Tras realizar un elemental repaso a la
historia editorial de la obra, pasa finalmente a detenerse en el libro iii de este tratado, al cual «la
crítica no ha prestado toda la atención que era de esperar» (p. 77). Por ello
resulta tan necesaria esta contribución para aproximarnos a cada página del De
viduis. Sucede igual con el texto de Guillemont, ya que en él aborda la
viuda cristiana desde la visión de Gaspar de Astete, un autor poco reconocido
por sus textos sobre la familia. En concreto se centra en el Tratado del gobierno
de la familia y estado de las viudas y doncellas, donde el jesuita reunió
doce documentos «cumpliendo con su objetivo de instruir a un público femenino»
(p. 88). A través de los folios, podemos adentrarnos en cada uno de los
documentos, exponiéndose en todos ellos un modelo vulgarizado de viudedad
femenina.


Pero hay vida más allá de la literatura popular y
religiosa. Así nos lo demuestra la contribución de Orobitg, pues se centra en
la construcción de representaciones de viudas a partir de textos médicos.
Concretamente bucea en el capítulo De virginum et viduarum melancholia
que se integra en De mulierum affectionibus libri quatuor publicado en
Valladolid en 1579. Su autor, Luis Mercado, «construye un objeto cultural que
es la melancolía de las viudas» (p. 114), ya que se adentra en los síntomas
mentales y corporales de esa enfermedad. Cabe considerar, por tanto, lo valioso
que resulta recurrir a textos científicos para conocer todas las aristas que
conforman esas construcciones socioculturales en torno a las viudas.


Ahora bien, no todo son fuentes bibliográficas a la
hora de abordar la viudedad. Torremocha y Corada nos aproximan a la realidad
procesal, gracias a que ambas estudian la capacidad litigante de las «pobres
viudas» en la Castilla del siglo xvi
en defensa del honor, el decoro y la moral pública. Para ello, trazan un
acertado repaso a los tipos de causas penales en los que se vieron envueltas ―como demandantes o
demandadas― ante la
Real Chancillería de Valladolid. Sin dudarlo y con datos, llaman la atención
sobre la mayor presencia de estas mujeres en delitos de palabra y contra la
moral sexual, ya que, como apuntan, «estaban mucho más expuestas a la crítica y
la difamación» (p. 131). A estos se sumarían otro tipo de delitos, lo que nos
ayuda a comprender que las viudas estuvieron presentes en los tribunales de
justicia modernos, bien como querellantes, bien como querelladas.


Es evidente que muchos litigios nos hablan de relatos
de superación y de resiliencia, algo que también está presente en este volumen
en otros capítulos. Nos referimos, en primer lugar, al de Lupoli, quien nos
aproxima a la vida de María Lorenza Longo para darnos a conocer su contribución
como beata en el Nápoles del Renacimiento. Tras el fallecimiento de su marido,
Joan Llonc, asistimos a diversos pasajes que van desde su sanación en Loreto
hasta su incansable labor en el Hospital de los Incurables, la fundación de un
monasterio y de la Orden de las Clarisas Capuchinas. Como podemos apreciar, se
trata de una viuda a la que «nadie hasta la fecha ha puesto en valor su
importancia y su repercusión en las decisiones que tomara tras la muerte de su
esposo» (p. 146), de ahí la necesidad de este trabajo para recuperar su figura.
A su vez, parecido es el caso de Beatriz de Castro, iii condesa de Lemos, definida por Sáez González como una donna
independiente. En palabra de la autora, «era una mujer de mucho carácter,
acostumbrada a hacer las cosas a su voluntad» (p. 183). Así, la vemos
pleiteando en defensa de sus intereses personales y familiares, aun habiéndose
casado en dos ocasiones, la primera vez por imposición y, la segunda, por
decisión personal, lo que muestra su tenacidad.


Estos ejemplos, muchas veces, los conocemos gracias a
la documentación de archivo, pero la reconstrucción del imaginario en torno a
la viudedad se puede abordar desde evidencias o lenguajes muy diversos. Esto
queda demostrado en el estudio de Civil, al trasladarnos a la representación de
las reinas viudas en el Siglo de Oro, para lo que se centra en Juana i de Castilla y Mariana de Austria. De
ambas nos muestra su valor icónico a partir de retratos y representaciones
alegóricas, aunque acreditando que se trató de casos puntuales. Sin embargo,
aquellas proyecciones icónicas tenían un claro fin ejemplarizante, puesto que
no se limitaban a actuar como «unas concepciones históricas de la viudez real
sino significativas construcciones de la misma» (p. 207). No hay duda de que
estas construcciones culturales traspasaban las lindes del ámbito cortesano,
pero la viuda adoptó roles tan dispares (a nivel político, cultural, social,
económico, moral, etc.) que debemos estudiarlos desde perspectivas amplias en
la longue durée.


Así, dejando un marco más propio de la alta cultura con
la imagen de la reina viuda, resulta crucial descender a otros estratos
socioprofesionales. Aquí, por ejemplo, contamos con dos interesantes
contribuciones centradas en el negocio del libro. Establés Susán analiza el
papel de la viuda en el negocio del libro, rastreando impresoras, editoras y
libreras. Un trabajo que muchas veces queda oscurecido por la invisibilidad de
sus nombres en los testimonios bibliográficos, lo que suele obligar a que recurramos
a los documentos de archivo para rescatar sus quehaceres profesionales, más
allá de los propios del ámbito familiar. La autora desmenuza varios casos de
mujeres conocidas en la España de los siglos xvi
al xviii, especialmente de las
viudas que tuvieron que hacerse cargo de aquellos negocios, «donde tuvieron que
demostrar su experiencia y habilidad» (p. 225). Esta misma línea sigue el
estudio de Cortijo Ocaña, ya que se centra en Paula de Benavides. Concretamente
en las memorias que hacen mención a los ejemplares que tenía en venta esta
viuda entre 1681 y 1682. En total se trataría de unos 1000 títulos, lo que
evidencia el papel que ejerció como impresora y librera, ya que estaríamos
hablando de «algo más de 400 libros impresos por ella» (p. 231), muestra de su
pujanza como mujer de negocios librarios.


Retomando la presencia de la viuda en la literatura
popular, nos adentramos ya en los dos últimos capítulos. Por un lado, Rubio
Árquez profundiza en su papel en la novela picaresca, para lo cual realiza un
somero repaso, llegando a la conclusión de que cuando aparece, lo hace «satirizando
la categoría social de viuda» (p. 263), aunque no se ahondaba lo suficiente en
todos sus supuestos defectos a través de personajes protagonistas. Diferente es
el caso de los epitafios de viudas ejemplares tratados por Bravo. Ella analiza
los casos de Juana de Austria, María Pacheco y Juana Coello, las cuales cumplen
con el mismo patrón, pues reúnen los valores propios de cada rol femenino
(hijas, hermanas, esposas y madres), aunque la autora concluye que se lleva a
cabo «sin que su condición de viuda sea enfatizada o por lo menos sin que el
término sea empleado» (p. 282). Sea como fuere, las tres compartían un mismo
estado civil, a partir del cual se hilvanan representaciones de mujeres en la
España del Siglo de Oro.


Todos estos matices, con sus similitudes y diferencias,
nos muestran la dificultad que entraña abordar el estudio de la viuda, y más
conjugando perspectivas académicas que se aproximan desde métodos y tradiciones
diferentes, aunque análogas en el fin que persiguen. Esto provoca que los
trabajos reunidos en este volumen consigan aportar nuevas sendas para seguir
estudiando el fenómeno de las viudas y de la viudedad en la temprana Edad
Moderna. Sin duda, cumple su propósito de rescatar del olvido a diversas mujeres
que, aun siendo de distintos estratos sociales, coincidieron en su estado civil
y sufrieron el recelo de una sociedad que perseguía controlar aquello que
pudiese generar desviaciones. Percibidas habitualmente como mujeres peligrosas
al carecer muchas de ellas de la tutela masculina, se veían abocadas a una vida
que quedaba en los márgenes de lo tolerado, de ahí que fuesen vistas con
desconfianza, sobre todo por su autonomía personal. Ese descontrol era preciso
que se contuviese, pese a que ellas trataron de encontrar las posibles salidas
a ese destino pautado por las autoridades civiles y religiosas. Buena muestra
de ello, son los diversos trabajos que han abordado los roles de las viudas en
este compendio.


Paloma Bravo es catedrática en la Université Sorbonne Nouvelle de París, donde
dirige el Centre de Recherche sur l'Espagne des xvie et xviie siècles. Sus líneas de investigación son
la literatura política y la noción de intimidad durante la Edad Moderna. Ha sido editora de trabajos como Texte en mouvement. Transmettre,
échanger, collectionner au siècle d’or (2021), (con Pauline Renoux-Caron,
Nathalie Peyrebonne y Hélène Tropé) o L’intime à l’èpreuve des contraintes (2019)
(con Sylvie Crinquand). Donatella Gagliardi es profesora titular
de Literatura Española en la Università di Napoli L’Orientale. Forma parte del
Seminario de Estudios sobre el Renacimiento (Universitat Autònoma de Barcelona).
Sus investigaciones se centran en la censura literaria de comienzos de la Edad
Moderna, la sátira política y los diálogos de Alfonso de Valdés. Entre sus
últimos libros destaca Los índices del cardenal Quiroga (1583-1584):
agentes, elaboración, censuras (2022).
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